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Pandilla es el terror de los taxistas
Jóvenes andan armados hasta los dientes

Policía preocupada por mal ejemplo para otros niños

Otto Vargas M. ovargas@nacion.com Lunes 7 de junio, 2004 
Hace cuatro años, la Policía los dejó huérfanos de cabecillas. Algunos cayeron por sus fechorías. Otros llegaron a la mayoría de edad y decidieron apartarse.

La pandilla denominada Los Mocos dejó de sembrar el terror en Los Cuadros de Goicoechea, aunque no por mucho tiempo.
Reforzados por Los Lupitos –la otrora pandilla infantil cuyos miembros se convirtieron en adolescentes– volvieron a escena... y con más bríos, según la Policía.
“Aquí nadie nos toca porque le llueve bala”, advirtió uno de los jóvenes.

Varios portan armas de fuego. Mientras eran entrevistados por un equipo de La Nación, uno de ellos sacó de su cintura un revólver calibre 38 y lo escondió en uno de sus bolsillos.
Todos admiten haber usado armas de fuego: escopeta calibre 12, pistolas 9 milímetros, revólveres de varios calibres “y hasta una AK-47 que tenemos guardada”, contó un pandillero.

La existencia del fusil automático podría pasar por una ocurrencia, pero algunas noches los policías locales la han escuchado rugir.

Los grupos de Los Mocos y Los Lupitos son responsables de desmantelar –en promedio– los dos taxis que cada fin de semana aparecen en ese sector.
En ese territorio siempre están al asedio de víctimas para asaltarlas, en especial transeúntes y camiones repartidores.

Pequeños grupos

La pandilla se divide en cuadrillas, pero carece de un jefe que dicte las directrices.

“A la pandilla entra cualquiera que tenga cohete (arma de fuego) o cuchillo y sea lacra (con tendencia a delincuente). 

“No me da miedo que me maten; eso puede pasar en cualquier momento. Yo prefiero matar antes de que me jodan. En las broncas cada quien ve cómo sale vivo”, contó un joven.

Enfundado en su pantalón ancho, camisa deportiva, gruesas cadenas de plata y tenis de marca es difícil visualizar a un pandillero.

“Aquí todos hemos volado plomo (disparado). El que no es de aquí lo gelamos (lo corren)”, dijo otro Lupito.
Unas 15 mujeres forman parte de la pandilla y, según la cuadrilla, participan de forma activa en los asaltos. Este ejemplo es seguido por otros niños y el pandillero más joven tiene 14 años. Admite que nunca ha manipulado un arma de fuego, pero con un dejo de orgullo asegura que “ha volado cuchillo”.

Ese aprendizaje desvela a la Policía. “Un día los enfrentamos. Con ellos andaba un niño como de 8 años. Sacó un puñal y me retó. Lo ven como algo divertido. 

“Esto es un problema de cultura. Los hermanos menores quieren seguir lo pasos de los mayores”, lamentó el capitán Édgar Porras, jefe policial de esa zona.

Taxistas afectados

Los taxistas figuran entre sus víctimas favoritas. A ellos los abordan en lugares de la periferia, como Coronado o Guadalupe.

“A un taxista gordo un día de estos le dimos ‘sopa de muñeca’ (lo golpearon) y puñaladas. Lo tuvimos rehén como media hora en la cajuela.

“Después lo dejamos chingo y amarrado en Rancho Redondo. Lo tratamos como de la familia. Se salvó que no lo matamos”, señaló entre carcajadas un lupito. En marzo del 2000, tres miembros del grupo Los Mocos fueron indagados por quemar vivo al taxista Gustavo Zúñiga Jiménez.
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	Se mudaron. Los Melenitas comenzaron en el sector 5 de Los Guido, en Desamparados. Hace dos meses se mudaron al sector 7.
Jorge Castillo/LA NACIÓN


“Los Melenitas” desvelan a moradores de Los Guido

Otto Vargas M. y Rónald Moya. ovargas@nacion.com
Noel, de 18 años, inmigró con su familia a Costa Rica hace cuatro años.

Con él llegó la idea de conformar un grupo llamado Los Mechas, similar al de su natal Estelí, Nicaragua.
No obstante, los habitantes de Los Guido, en Desamparados, confundieron el nombre de la pandilla con el de Los Melenitas y así terminaron por llamarse.
Noel otorga el derecho de llevar el tatuaje de un indio en la pelvis –es la misma figura, pero cada uno le hace una pequeña variación–, así como quiénes forman parte de la cuadrilla.

“No era muy bueno para los p... (golpes), pero como ya había apuñalado quedó como el jefe”, contó un Melenita.
El joven, de 16 años y cabello largo (característica de este grupo) reconoce sin ambages que ha asaltado a más 50 personas.

“No todos salen a ‘ganar’ (asaltar), ¿ya? Más que todo uno se lleva la gorra, la billetera o el ‘celuloco’ (teléfono celular)”, puntualizó.

Enfrentados

Al igual que otras pandillas, Los Melenitas también han protagonizado encarnizados enfrentamientos con rivales.

Durante un choque con Los Cachimbos terminaron enfrascados en un intercambio de balas. 

En otra ocasión, tres melenitas fueron emboscados por una banda de narcotraficantes, uno de cuyos familiares fue víctima de un asalto.

En plena calle, desnudaron a Los Melenitas en busca del tatuaje. Cuando lo encontraron, los atacaron a golpes hasta dejarlos sin aliento.
Otros dos miembros de la pandilla están encarcelados por matar a Paquetón, un adicto de Los Guido, en Desamparados.
Reserva

Los Melenitas tienen una reserva: los Mechas junior, con edades entre 11 y 14 años.

“Ellos no hacen nada. Cuando necesitamos que nos apadrinen buscamos a los Cheños (sector #3 de Los Guido) o a los Caquis (sector #7)”, manifestó otro pandillero.
Noel no aceptó la entrevista. Trabaja en una construcción y desde que se juntó con una joven, de 20 años, se alejó un poco del grupo.

Aún así, los miembros de su cuadrilla siguen sus órdenes. “Aquí se hace lo que él diga. Si descubrimos que alguien nos canta, lo fichamos y ya no camina con nosotros”, contó otro pandillero, quien abandonó este año sus estudios. Cursaba el sétimo año.
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	Límites. En La Carpio, los pandilleros de Los Ángeles recuerdan a los otros grupos los linderos hasta donde llegan sus dominios. Otras bandas escriben su nombre en tapias y postes con igual propósito.
David Vargas/LA NACIÓN


“Entre nosotros no existe el perdón”

Pandillas fabrican sus propias armas

Rónald Moya rmoya@nacion.com
“Si usted le hace algo a una persona tiene que ponerse a pensar que ya usted está muerto. Aquí, entre nosotros, no existe el perdón, lo que se hace se paga...”.

Aquel joven de tez morena, procedente de Estelí, Nicaragua, de 18 años de edad, hablaba fríamente, sin inmutarse sobre lo que es la vida cotidiana de las pandillas juveniles en La Carpio.

Antes de hablar se tomó las precauciones para no ser observado por mucha gente.

“Si se dan cuenta me joden por dar información, nada más voy a contarles algunas cosas, pero no les voy a dar mi nombre”, manifestó. 

Antes de que se le preguntaran sobre otros detalles, se adelantó y dijo: “Mire, la verdad es que uno se acostumbra a vivir así porque cada rato está viendo sangre por todo lado”.

Recordó que hace unos cuatro meses a su hermano mayor, unos pandilleros de La Cueva del Sapo lo persiguieron por las calles de la ciudadela.

“Cuando lo encontraron le dispararon con un revólver calibre 38 a los pies. Mi hermano quedó herido en la calle y cuando lo vieron indefenso lo tiraron a patadas al caño” expresó.

Aseguró que desde entonces su hermano se retiró de La Tercera.
“Ahora él me trata de convencer a mí para que yo no forme parte de este grupo; por ahora yo trabajo y estudio; le ayudo a mi hermano a vender celulares en la calle”, manifestó.

Armas caseras

Cuando se trata de defender su territorio, los de la pandilla La Cueva del Sapo ya tienen ventaja sobre sus rivales. Ellos fabrican “morteros” con los cuales impulsan ráfagas de vidrio molido y clavos contra aquellos que los adversan.

Los desechos de vehículos y tubos plásticos son material importante para la fabricación de estas armas hechizas. Así fue como esta pandilla a fines del 2002 defendió su territorio en una refriega en la que se registraron más de 16 heridos que tuvieron que recibir atención médica. El uso de este tipo de armas es solo un ejemplo del ambiente de miedo que se vive en esta populosa barriada josefina, la mayor parte de ella habitada por migrantes nicaragüenses.

Un miembro de La Tercera aseguró que los de La Cueva del Sapo no les permiten tomar el autobús en la terminal porque consideran que ese territorio es de ellos. Cada pandilla sabe hasta dónde llegan sus dominios. Para reafirmar sus dominios, la mayor parte de las cuadrillas escriben su nombre y algunos signos en postes del tendido eléctrico, en tapias e incluso en los asientos de los autobuses.

Las rivalidades brotan principalmente en las festividades nocturnas.

“Siempre que hay una fiesta es casi seguro que reviente un pleito”, manifestó un integrante de La Tercera.
País aún no sufre embates de “maras”

Pandilleros piden oportunidades

Otto Vargas M. ovargas@nacion.com
Las pandillas en Costa Rica guardan diferencias con respecto a las maras en Centroamérica, consideró la psicóloga del Patronato Nacional de la Infancia (PANI), Laura Chinchilla.
Los mareros habitan en las calles de El Salvador, Honduras y Guatemala. Tienen un alto grado de organización para emprender actividades delictivas.
“Por nuestra idiosincrasia, los muchachos no se comprometen con causas. Además, ellos viven con sus padres. 

“En la mayoría de los casos han sido criados con negligencia; los códigos morales de sus padres pueden provocar que ciertas conductas no aceptadas por la sociedad sean vistas como algo normal”, explicó la experta.

Motivaciones

Las maras utilizan el terrorismo urbano para alcanzar sus objetivos de supervivencia. Las pandillas en Costa Rica se agrupan para defenderse de bandas rivales y para cometer fechorías.
El término mara comenzó a ser utilizado en El Salvador como referencia a la hormiga salvaje conocida como “marabunta”. Esa especia arrasa la selva amazónica.
En Honduras hay 475 maras que reúnen en sus filas a 31.000 pandilleros.
Faltan oportunidades

“Es natural que los muchachos tiendan, durante la adolescencia, a formar parte de grupos. 

“El grupo le da posicionamiento social, sentido de pertenencia y seguridad”, agregó la psicóloga Chinchilla.

Los pandilleros ticos guardan una característica en común: abandonaron el sistema educativo a muy temprana edad. Uno de los miembros de Los Lupitos lamentaba el jueves la falta de oportunidades.
“Nadie nos quiere dar brete (trabajo). Solo nos queda trabajar en constru (construcción), pero esa vara es para los... (se omite la nacionalidad)”, señaló.

Él escondía debajo de su camisa, en la espalda, un arma calibre 38. Ese enojo contra la sociedad les inhibe otros sentimientos, como el temor.

“Un día vino un hombre y nos pidió ¢70.000; no sé por qué. Sacó un arma y comenzó a dispararnos.

“Yo no me moví. Los que estaban conmigo se fueron. Me mandó 16 plomazos (balas). 

“Saqué un 38 (revólver) y le disparé tres veces. Las balas pegaron en un carro”, contó un miembro de Los Lupitos.
Otro miembro de Los Melenita, en Los Guido, estuvo a punto de caer en manos de una pandilla rival.
“Ese día casi me agarran. El guarda de un súper sacó el chopo (arma) y les dijo que los iba a plomear (disparar) si se acercaban”, relató.

Muchos arrastran problemas con drogas. Uno de los líderes de Los Chenio, en Los Guido, terminó convertido en indigente. Otro pandillero asumió el mando.
